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C
uando

 m
iram

os cóm
o va 

nuestro m
undo, cuando observam

os 
a la sociedad en general y a la gente 
que nos rodea en particular, experi-
m

entam
os una sensación de im

po-
tencia, desaliento y frustración al 
ver tanta injusticia, m

entira, avari-
cia, prepotencia, egoísm

o...

Y
 la frustración  aum

enta cuando no 
encontram

os una salida adecuada a 
esta situación: la violencia engendra 
violencia, el dinero no lo arregla 

L
os planes de D

ios siem
pre 

serán m
ejores que los m

íos

L
ectura de los H

echos de los A
póstoles.

En aquellos días volvieron Pablo y B
ernabé a Listra, 

Iconio y A
ntioquía, anim

ando a los discípulos, exhor-
tándolos a perm

anecer en la fe y diciéndoles que tene-
m

os que pasar por m
uchas tribulaciones para entrar en 

el reino de D
ios. En cada Iglesia designaban presbíte-

ros, oraban, ayunaban y los encom
endaban al Señor, en 

quien habían creído.  A
travesaron Pisidia y llegaron a 

Panfilia. Y
 después de predicar la Palabra en Perge, 

bajaron a A
talía y allí se em

barcaron para A
ntioquía, de 

donde los habían encom
endado a la gracia de D

ios para 
la m

isión que acababan de cum
plir.  A

l llegar, reunie-
ron a la Iglesia, les contaron lo que D

ios había hecho 
por m

edio de ellos y cóm
o había abierto a los gentiles 

la puerta de la fe. ”

evangelio
segunda lectura

(A
p 21, 1-5)

L
ectura del libro del A

pocalipsis.

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el 
prim

er cielo y la prim
era tierra desaparecieron, y el m

ar 
ya no existe. Y

 vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén 
que descendía del cielo, de parte de D

ios, preparada 
com

o una esposa que se ha adornado para su esposo. Y
 

oí una gran voz desde el trono que decía: «H
e aquí la 

m
orada de D

ios entre los hom
bres, y m

orará entre 
ellos, y ellos serán su pueblo, y el “D

ios con ellos” será 
su D

ios». Y
 enjugará toda lágrim

a de sus ojos, y ya no 
habrá m

uerte, ni duelo, ni llanto ni dolor, porque lo 
prim

ero ha desaparecido. Y
 dijo el que está sentado en 

el trono: «M
ira, hago nuevas todas las cosas». ”

L
ectura del Santo E

vangelio según San 
Juan.

C
uando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: 

«A
hora es glorificado el H

ijo del hom
bre, y 

D
ios es glorificado en él. Si D

ios es glorifica-
do en él, tam

bién D
ios lo glorificará en sí 

m
ism

o: pronto lo glorificará. H
ijitos, m

e 
queda poco de estar con vosotros.

O
s doy un m

andam
iento nuevo: que os am

éis 
unos a otros; com

o yo os he am
ado, am

aos 
tam

bién unos a otros. En esto conocerán 
todos que sois discípulos m

íos: si os am
áis 

unos a otros».

(Jn 1
3
, 3

1
-3

5
)
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Sólo el 
am

or 
nos 

salvará

todo, el encerrarnos en nuestro 
pequeño m

undo nos encapsula y, a 
la larga, nos deja con un m

al sabor 
de boca, los que lideran la socie-
dad a veces nos defraudan...

Por eso, al escuchar esta palabra 
de Jesús, nos sentim

os anim
ados a 

descubrir esa arm
a que nos ofrece: 

el am
or. U

n am
or que no es vivir 

pasiva y bobaliconam
ente, sino 

intentar vivir am
ando com

o Jesús: 
un am

or que "prim
erea", que 

am
a prim

ero, que sale al encuentro 
de la otra persona para echar una 
m

ano; un am
or universal, sin 

fronteras, que no hace distingos, 
que acepta a quien es diferente y 
no le ve com

o am
enaza sino com

o 
alguien que m

e enriquece con su 

diferencia; un am
or gratuito que 

am
a porque sí, sin cálculo, sin espe-

rar nada a cam
bio, a fondo perdido.

Los seguidores de Jesús som
os los 

que hem
os experim

entado el am
or 

de D
ios en nuestra vida, los que 

creem
os en el am

or, los que aposta-
m

os por el estilo de A
lguien que 

pasó por la vida haciendo el bien, 
que, siendo el M

aestro y Señor, lava 
los pies a sus discípulos, nos da su 
cuerpo en la Eucaristía, m

uere entre-
gando su vida y perdonando a los 
verdugos...

Y
 ésta es la buena noticia: este 

m
undo puede ser distinto si nos 

tom
am

os en serio el m
ensaje y el 

ejem
plo de Jesús. Y

 éste es el reto 
para nosotros, sus seguidores: m

an-
tener vivo el encargo de am

arnos y 
hacer viable y tangible el proyecto 
hum

anizador 
de 

D
ios 

Padre, 
el 

sueño de un m
undo m

ás justo, habi-
table y solidario.

B
endeciré tu nom

bre por siem
pre, D

ios 
m

ío, m
i R

ey.

“El Señor es clem
ente y m

isericordioso, | 
lento a la cólera y rico en piedad; el Señor 
es bueno con todos, | es cariñoso con todas 
sus criaturas.

Q
ue todas tus criaturas te den gracias, 

Señor, | que te bendigan tus fieles. Q
ue 

proclam
en la gloria de tu reinado, | que 

hablen de tus hazañas;

Explicando tus hazañas a los hom
bres, | la 

gloria y m
ajestad de tu reinado.Tu reinado 

es un reinado perpetuo, | tu gobierno va de 
edad en edad.”

Para P
ensarlo...
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Jerusalén: “H
osanna al H

ijo de 
D

avid. B
endito el que viene en 

nom
bre del Señor. H

osanna en 
las alturas” (M

t 21,9).

El Texto del “Sanctus” procede, 
por lo tanto, del AT y del N

T y 
es un texto oficial de la Iglesia. 
N

o debería com
plem

entarse o 
sustituirse con frases que distor-
sionen su sentido teológico y 
nos aparte de sus orígenes.

Entre los cantos del “ordinario 
de la M

isa” (Señor ten piedad, 
G

loria, Santo, C
ordero de D

ios), 
cuyos textos son propiedad de 
toda la Iglesia, la prim

acía, a la 
hora de cantar, la debería tener 
el Sanctus.
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Sabías que…
 

C
ada uno de los libros que 

com
ponen la Biblia están 

divididos en capítulos y 
versículos, excepto cinco 
de estos. Los cinco libros 
que no están divididos por 
capítulos son A

bdías, File-
m

ón, 2 Juan, 3 Juan y 
Judas. Esto se debe a que 
son libros cortos que sólo 
tienen divisiones en verso. 
Los capítulos fueron intro-
ducidos a la Biblia en 1238 
por el cardenal Hugo de S. 
C

aro. Y las de versos no 
fueron añadidas hasta 1551 
por Robertus Stephanus.
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Santo, santo, santo
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UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...
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N
o se puede encontrar 

la paz evitando la vida. 
D

onde hay am
or hay 

vida

P
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U
no m

alo:
- D

octor, creo que necesi-
to gafas.
- Estoy de acuerdo, pero 
no puedo ayudarle, ¡esto 
es un banco!

O
tro peor:

- D
octor, quería hacerle 

una consulta.
- M

e alegro, porque esta 
se m

e ha quedado pe-
queña.

Palabras SABIAS
“Preferir la acción a la 

oración es una 
equivocación. 

La acción no tiene 
fuerzas sin la oración”

Vicente Ferrer

Palabras DE VIDA
“C

om
prendí que sin el 

am
or, todas las obras 

son nada, aun las m
ás 

brillantes”

Santa Teresa de Lisieux

Palabras DE ALIENTO
“Todos estam

os 
llam

ados a la santidad, 
todos tenem

os un 
papel que vivir y 

ejercer en la m
isión 

de la Iglesia” 

P. Eusebio H
ernández

D
os am

igos estaban cam
inando 

por el desierto. En una etapa de 
su viaje, tuvieron una discusión 
y un am

igo le dio una bofetada 
al otro en la cara.

El que recibió una bofetada se 
lo tom

ó m
uy m

al, pero sin decir 
nada, escribió en la arena: "hoy 
m

i m
ejor am

igo m
e dio una 

bofetada en la cara".

Siguieron 
cam

inando 
hasta que encontra-
ron un oasis, donde 
decidieron 

bañarse. 
El 

que 
había 

sido 
abofeteado 

quedó 
atrapado en el fango 
y com

enzó a aho-
garse, pero su am

igo 
lo salvó. D

espués 
de que se hubiera 
recuperado 

de 
su 

D
e
t
r
á
s
 d

e
 l

a
s
 p

a
l
a
b
r
a
s

conm
oción, 

escribió 
en 

una 
piedra: "H

oy m
i m

ejor am
igo 

m
e salvó la vida".

El am
igo que abofeteó y salvó 

a su m
ejor am

igo le preguntó: 
"después 

de 
hacerte 

daño, 
escribiste en la arena y ahora, 
escribes en piedra, ¿por qué?"

El 
otro 

am
igo 

respondió: 
"cuando alguien nos lastim

a 
debem

os 
escribirlo 

en 
arena 

donde 
los 

vientos 
del 

perdón puede borrarlo". 
Pero, 

cuando 
alguien 

hace algo bueno por 
nosotros, 

debem
os 

grabarlo 
en 

piedra 
donde ningún viento 

pueda borrarlo ".
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Fidelidad

La bondad se escribe en piedra

R
econocer la santidad de D

ios, 
confesar que Él es el “santo”, 
siem

pre ha sido una de las cons-
tantes 

en 
la 

espiritualidad 
del 

pueblo de Israel.

El canto del “Sanctus” es la acla-
m

ación de la asam
blea que se 

asocia a la alabanza celeste:

En el AT
 contem

plam
os la acla-

m
ación de los serafines en Isaías 

6,3: “Santo, santo, santo, Yahveh 
Sebaot, llena está toda la tierra de 
su gloria”.

Posteriorm
ente, 

en 
el 

N
T

, 
se 

introdujo el “Benedictus” (ala-
banza 

m
esiánica) 

teniendo 
en 

cuenta la entrada de Jesucristo en 

la libertad a la servidum
bre de 

este m
undo, por eso la prim

era 
frase del D

ecálogo, prim
era pala-

b
ra de los m

andam
ientos de 

D
ios, 

se 
refiere 

a 
la 

libertad: 
"yo 

soy 
el 

Señor tu D
ios, que te 

sacó 
de 

la 
tierra 

de 
Egipto, de la casa de 
servidum

bre" (Ex 20,2; 
D

t 5,6) (O
rígenes, hom

. 
in Ex. 8,1).
(C

atecism
o 

de 
la 

Iglesia 
C

atólica nº2061 )

Los m
andam

ientos reciben su 
plena 

significación 
en 

el 
interior 

de 
la 

A
lianza. 

Según 
la 

Escritura, 
el 

obrar m
oral del hom

bre 
adquiere todo su sentido 
en y por la A

lianza. La 
prim

era de las "diez pala-
bras" recuerda el am

or 
prim

ero de D
ios hacia su 

pueblo: 
C

om
o 

había 
habido, 

en 
castigo 

del 
pecado, paso del paraíso 

d
e 

C
a
d
a
 s

e
m

a
n

a
, 

u
n

a
 s

e
m

i
l
l
a

N
o im

porta las situaciones por 
la que pasem

os en nuestra vida, 
im

porta 
lo 

coherente 
que 

som
os con nuestra respuesta, a 

esas situaciones. La coherencia 
de actuaciones y nuestros valo-

res 
personales, 

nos 
hacen 

fuertes 
espiritualm

ente 
y 

creíbles para las personas que 
interactúan con nosotros. El 
ser fiel a nuestros principios 
nos 

da 
seguridad 

y 
creci-

m
iento, lo que revierte en 

tranquilidad y paz, sabiendo 
que se han hecho bien las 
cosas. N

o le des tanta im
por-

tancia a los resultados que 
obtengas, sino al haber sido 
fiel a ti m

ism
o. 


